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POR un camino verde de hierbas y matas de jarilla venía el escarabajo. De un palito de tamarindo que apoyaba en su hombro colgaban montones de sombreros.

Caminaba dos pasos adelante y tres para el costado, caracoleando por el peso de su carga.

—¡Sombreros con ala y cinta! ¡Sombreros de junco y sauce para el paseo, para la fiesta! Hay sombreros, ¡qué sombreros! ¡Vendo barato, señora, venga y vea! Recibo menta, algarroba madura, pétalos de alelí.

Con paso bailado de vendedor ambulante pasaba el escarabajo. Su pregón aprovechaba los vaivenes del viento y llegaba hasta la entrada de los hormigueros, hasta las ramas altas donde se reúnen las arañas, hasta las zonas húmedas y oscuras donde duermen los caracoles.

La lagartija madre se asomaba, cautelosa, y lo miraba pasar. Pero sus lagartijitas corrían junto al vendedor, lo rodeaban y lo envolvían en preguntas.

Que de qué colores, que cómo se usan, que para qué sirven.

El escarabajo les respondía, pero sin detenerse, porque las lagartijas no les compran sombreros a sus hijas. Pinceles sí, para pintar la cara escondida de las piedras; abanicos sí, para ayudar al viento del verano; pero nunca sombreros.

—¡Con flor de alfalfa para soñar! ¡Con pluma de gaviota para viajar! —seguía ofreciendo el escarabajo.
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El palito de tamarindo se curvaba con el peso de los sombreros que se columpiaban al ritmo de su paso.

El escarabajo conocía muy bien ese camino que estaba recorriendo. Era un pasadizo desde donde se veía el río estirándose, allá abajo. Después de un corredor de piedras comenzaba el bosque de gatuños, donde duermen las mariposas nocturnas.
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Después del bosque había una caída de agua. El escarabajo aprovechó el paisaje: descargó los sombreros y se acostó. Se sentía tan cómodo como si estuviera en el patio de su casa. El agua lo adormecía y el aire lo aliviaba con su ala fresquita. Estiró las patas una por una, se aflojó las antenas y se fue quedando dormido.

Entonces, detrás de una piedra, algo comenzó a acercarse. Se movía en silencio, oculto bajo una hoja de álamo. Frip, frip, frip, hacían sus patas caminando de costado. El escarabajo seguía dormido. La hoja se fue acercando, frip, frip, y se quedó quieta junto al vendedor. De pronto el viento hizo volar la hoja. Era el cangrejo. Se quedó inmóvil junto al escarabajo.

—¡Qué hermosos sombreros me he encontrado! —murmuró con mala intención. Los fue levantando despacito, uno por uno, y después se fue, haciéndose el distraído.

Poco después, una lagartijita que estaba tomando el sol lo vio pasar maravillada.

—¿Qué piensa hacer con tantos sombreros, Don Cangrejo? —le preguntó.

—¿Tantos? No son tantos —le respondió—. Apenas uno o dos para cada día.

Y se fue, casi tapado por los sombreros.

Cuando el pobre escarabajo despertó, comenzó el griterío. La noticia corrió de boca en boca y de antena en antena.

—¡Han robado los sombreros del escarabajo! ¡Los han robado! ¡Busquen al ladrón!

—¡Ohé, ohé, yo lo alcanzaré! —dijo decidida la liebre, que no sabía hacia dónde correr, pero sin embargo corría.

—¡Peces, oigan peces! —gritó la rana—. ¡Han robado los sombreros del escarabajo! ¿No los vieron por ahí?

—No los hemos visto —contestaron—. Pero buscaremos. ¡Buscaremos!

Justo en ese momento, en medio del barullo se abrió paso la lagartijita y detrás de ella, sus hermanas.

—¡El cangrejo! —dijo, temerosa—.Yo lo vi pasar con los sombreros.

Fue entonces que comenzó la búsqueda en las orillas del agua. Piedra por piedra buscaron; recorrieron escondites y hormigueros; pero nada. La langosta tuvo una idea y llamó a sus amigos para compartirla. Era una buena idea. La langosta fue la primera en ponerla en práctica:

—¡Qué calor, qué calor! ¿Quién me vende un sombrero para viajar mejor? —saltó gritando.

—¡Quiero comprar sombrero con puntillas para pasear por estas orillas! —vociferó la lagartija.

—¿Quién me vende un parasol? —canturreaba el caracol.

El cangrejo, oculto entre unas piedras, pensó que los sombreros eran muchos para un cangrejo solito. Entonces los dejó caer al agua, uno a uno. Parecían barcazas de colores que se iba llevando el río.

—¡Mis sombreros, salven mis sombreros! —gritó desesperado el escarabajo.

Las arañas de agua, que ya los habían visto venir, tejieron una red, y en la red se enredaron los sombreros.

—¡Aquí están! —suspiró la lagartija y ayudó a sacarlos del agua.

El vendedor aprovechó para darle un beso de muchas gracias y después volvió a colgar su mercadería en las espinas del palito.

—¡Gracias a todos! —dijo, y partió con su paso acompasado—. ¡Sombreros con ala y cinta! ¡Elegantes y con flor!

Pero mientras se iba, escuchó un trotecito detrás de él. Era la lagartijita que se tocaba la cabeza y decía:

—¡Qué calor, señor Escarabajo! ¡Qué calor!

El vendedor acercó los sombreros a los ojos chispeantes.

—¿Cuál te gusta? —le preguntó, con una sonrisa.

—¡No, señor Escarabajo, faltaba más! —dijo la lagartija madre con un poquito de pena, tironeando a su hija de la cola.

Pero el escarabajo puso un sombrero sobre la cabeza de la pequeña y sacó de otro una flor, para la madre. Besó la flor, hizo una reverencia para entregársela, y se fue. Caminaba cinco pasos y se daba una vuelta para mirar a la lagartija que lo saludaba con una sonrisa.

—¡Con flores de malvón para la ilusión! ¡Con flores de romero porque te quiero! —iba pregonando el escarabajo.





[image: ]

 

 

[image: ]

DESDE muy pequeñas, las abejas aprenden el oficio de escalar las flores. Deben subir y bajar por sus peldaños, con cuidado de no caer. Esto es lo más difícil, porque las flores se mojan de rocío y los aprendices se caen por la resbaladilla de los pétalos.

De todas las abejas niñas, Sofía era la que más se caía. Había nacido con unos pelitos rubios que su mamá le sujetaba con una cinta sobre la cabeza, mientras le aconsejaba:

—Sofía, hay que tener cuidado. No estés siempre saltando o revoloteando por ahí. Hay que mirar atentamente dónde se pone el pie.

Pero ya Sofía había desaparecido. Estaba en el suelo, bajo unas hojas, jugando a las escondidillas con las hormigas.

—¡Sofía! —le decía la madre, mientras la traía de vuelta a su lado—. Moviéndote todo el tiempo te vas a perder algunas cosas que...

Pero ya la hija se había escapado otra vez y ahora estaba colgando de una rama, subiendo y bajando en el aire.

Sus otras hermanas la acompañaban en sus juegos, pero era ella la última en cansarse. Eso sí, cuando el cansancio la vencía, cerraba los ojos, aflojaba las alas y se dormía donde estuviera.

Eso pasó el día del primer accidente. Habían jugado el día entero y cuando el atardecer comenzó a pintar los árboles, todas regresaron apresuradas. Solo al llegar vieron que faltaba Sofía.

La madre no necesitó preguntar nada. Se abrió paso en la suavidad del aire y voló de flor en flor, buscándola. Como la noche se acercaba, todo se ponía cada vez más oscuro. Tenía que acercarse a cada ala que se moviera, a cada ramita agitada por el viento, para ver si se trataba de su hija.

Buscó hasta que le dolieron los ojos; no tuvo suerte. Con el corazón apenado regresó a la colmena. Tenía que cuidar de sus otras hijas y esperar la llegada del día.

Cuando el sol espantó las sombras, salió nuevamente en su busca.

—¡Sofía! ¡Dónde estás, Sofía! —gritaba, mientras sobrevolaba las flores y las enredaderas, los capullos y los tréboles. Finalmente, se detuvo a descansar en una margarita, y entonces allí oyó algo, a lo lejos. Parecía un pedido de ayuda venido del otro lado del mundo.

—Ay, margarita —susurró la madre—. ¿Estás escuchando lo que yo? —La margarita inclinó su corona de pétalos y escuchó.

—¡Mamáaaa! —decía una voz.

—Parece Sofía —dijo la margarita, pero ya la madre había descendido hasta la entrada de una cueva. Desde la oscuridad del fondo llegaba el llamado, pero ni aun estirando sus patas más largas la madre podía alcanzarla. Un escarabajo que andaba vendiendo sombreros dejó su carga por un rato y se dispuso a ayudar.

—Habrá que agrandar la entrada —dijo, después de estudiar la situación.

Las abejas, que son pasajeros del aire, no saben cavar, pero viendo al escarabajo, la abeja aprendió rápidamente. Juntos abrieron el cráter a un tamaño necesario para que Sofía pudiera salir. Cuando lo hizo, estaba tan llena de tierra que casi no podía abrir los ojos. El escarabajo la abanicó con uno de los sombreros para librarla del polvo y se acercó para verla mejor. Aguardó un momento y buscó los anteojos que usaba para sacarse las dudas. Volvió a mirar. y fue entonces que se sintió totalmente confundido. También en ese instante, la abeja madre aflojó el abrazo y miró a quien estaba abrazando.

—¡Horizontes y polizontes! —gritó—. ¡Esta no es mi Sofía!

[image: ]

—¡Ni siquiera se parece! —agregó el escarabajo—. Es una de las niñas de la familia langosta —aseguró.

—¿Cómo fuiste a dar allí? —preguntó la abeja.

—No sé —respondió ella, bostezando—. Estuve buscando escondites con mi amiga abeja, y creo que me dormí.

—¡Sofía! —sospechó la madre, y se precipitó a la boca de la cueva. Esta vez, estiró su mano y sacó a otra niña. Pero no era Sofía, sino alguien con todo el pelo de luz y unos ojos tan encandilados por la claridad del día, que daba pena.

—¡Ay, luciernaguita! ¿Cómo caíste aquí? —preguntó la abeja.

—Bajé a juntar los manojos de luz que se había olvidado la luna —respondió la luciérnaga.

Volvió la abeja a explorar en la cueva y escuchó, otra vez, el llamado.

—¡Mamáaa! —Estiró nuevamente su brazo y entonces sacó a Sofía, la verdadera, vestida de tierra, despeinada y llorosa.

La margarita las recibió a todas en su alfombra amarilla, les cantó una canción de consuelo, y se ofreció para cuidar a las otras rescatadas hasta que vinieran a buscarlas.

Abeja madre y abeja niña regresaron a la colmena, no sin antes revolotear alrededor del escarabajo y desearle que vendiera todos sus sombreros.

—Sofía —dijo la madre a la mañana siguiente—, no es necesario que estés todo el tiempo entre saltos y piruetas. Te voy a contar la historia de la flor invisible.

Pero no hubo caso, ella se escabulló otra vez, para hacer de las suyas.

Por eso a nadie le pareció muy extraño que tres días después sucediera lo que sucedió. Mientras sus hermanas jugaban a contar las flores, ella subía y bajaba de un retoño de álamo. Trepó aún más arriba, saltó y se dejó caer. Dio una voltereta, dos y, sin poder evitarlo, cayó en una cueva entre las raíces. Rodó y rodó hasta poder detenerse. Todo estaba oscuro, apoyó la espalda y esperó. ¿Quién viviría en esa cueva? ¿Sería verdad que hay cuevas donde duermen los relámpagos?

Sofía estaba tan asustada que sus alas hacían frifrí. Entonces vio brillar dos ojos verdes. Se acercaban. “Qué no sea una víbora”, pensó Sofía. Alguien dijo:

—¿Qué estás haciendo aquí, niña traviesa?

Era la lagartija. Sofía, que la había visto trepar al algarrobo, suspiró y la abrazó. Estaba a salvo.

—Te llevo hasta que volvamos a ver el cielo —le propuso la lagartija.

Paso a paso, con Sofía cargada en su espalda, fue buscando el rastro de la luz.

Cuando llegaron a la boca de la cueva, escucharon muchas voces que gritaban:

—¡Sofía!

Se despidieron. Sofía nunca olvidaría esos ojos de chispa verde. Se sacudió las alas y voló hacia la colmena. El aire de la tarde parecía una caricia. De pronto sintió ganas de aprender la canción de las flores.
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